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EDITORIAL

Va camino de convertirse en una trad¡ción el que, coincidiendo con las
fechas navideñas, aparezca un nuevo número, en esta ocasión el tercero, de la
GAZSEHA, ¡a publicac¡ón interna, que no la única, de la Sociedad Española de
Histor¡a de la Arqueología (SEHA). Como ya quedó apuntado en los editoriales
anter¡ores, este boletín pretende ser un medio de comunicación y encuentro
entre los socios, aunque sería deseable una mayor periodicidad.

Abre la presente revista un sugerente artículo de Felipe Gabriel Tostón,
quien destaca los puntos de encuentro y las múltiples afinidades entre la
Historia del Arte y la Arqueología en la trayectoria histórica de ambas
disc¡plinas.

A continuación, se conmemoran las efemérides de algunos arqueólogos,
cuatro de ellos extranjeros y uno español, que contribuyeron con sus
aportaciones al desarrollo de la arqueología española. Uno de ellos, Luis
Gu¡llermo Schulz, se hace merecedor de un breve apunte biográfico.

Recordamos que ha salido a la luz el primer número de ARCHAIA,
revista de la SEHA patrocinada por la Universidad Nacional de Educación a
Distancia y por el Ayuntamiento de Ciempozuelos, con una tirada inic¡al de mil
ejemplares. Se trata de una publicación de contenido científico, histórico y
humanístico en torno a la H¡storia de la Arqueología.

La sección de libros presenta la Enc¡clopedia Valenc¡ana de Arqueología
/ndustrla¿ disciplina que está adquiriendo carta de naturaleza en nuestro país.
La obra pretende poner al día los conocimientos sobre esta materia y servir de
orientación a todos los que trabajan en ella en el PaÍs Valenciano.

Se completa este boletín con las secciones de Act¡v¡dades, Not¡c¡as,
Exposic¡ones y Excu rs¡one s.

Deseamos a los socios, familiares y amigos unas fe¡ices fiestas
navideñas y un nuevo año, siglo y milenio en el que se vean cumplidas todas
sus expectativas y proyectos.

Fernando López Cidad
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RELACIONES Y ATINIDADES

ENTRI LOS CAMPOS DE LAARQUEOLOGÍA

Y LA HISTORIA DEL ARTE

FELIPE-Gabr¡el Tostón lvlenéndez

Soc¡edad Española de Historia de la Arqueología

[Ir

CONTENIDO

1.- Caácter abierlo y compleme¡lario de ambas disciplinas.
2.- Confluencia en los contenidos.
3.- Confluencia en la trayectoria histórica.

3.1. Precedentes de ta Arqueología.
3.2. Los comienzos de la Arqueologia Clásica y elarte del Renacimiento.

3.2.1. Humanistas y coleccionistas.
3_2.2. lnfluencia de la Arqueología Clásica en elArte Renacentisla.

3.3. Labor arqueológica de los anlicuaflos y viaieros de los siolos XV \/tV t
3.4. Elfinat de ta época de tos anticuarios y os comrenzos d;t¿ Arqueálo;i; cjeñtíflca.Las excavaciones en ¡a bahia de Napo,es. Fund¿ciones reales asoáiad¿iilos
hallazgos arqueológ¡cos.
3-5. El Neoclasicismo como estilo vjnculado a la fllosofía de la llustración y al desarrollode la Arqueología.
3.6. Panorama histórico-arqueológico del siglo XlX. El revival medieval v larestauración.
J 7. Puntos de encuenl,o melodologicos.
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1.. CARÁCTER
COMPLEMENTARIO
DISCIPLINAS

fue¡te arqueológica de carácter
literario, es portadora de una
información histórica, iconográflcé y
estética. Véanse al respecto los
trabajos de zeuner (1963) sobre
domesticación de animales a t.avés
de las monedas antiguas o la obra
de Grant (1958) sobre la Historia de
Roma, según queda ilustrada en un
corpus de monedas.

- La Cerámica. De todas las Artes
Plásticas, ninguna como ella Para
comprobar la simbiosis entre
llistoria del Arte Y Arqueología,
pues se presta lo mismo como
medio eficaz Para determinar la
cronología relativa como Para
revelar préstamos e influencias
culturales. Es tal la cantidad de
información que aPorta, que se
viene considerando el Principal
''fósil direciol' de la Arqueologfa.
Como soporte Pictórico, su
contenido iconográfico revela
temáticas y estilos, que la convierte
en fuente de Pr¡merisimo orden
para conocer formas de vida y
modelos sociales, económicos,
culturales, religiosos y politicos. A
través de la cerámica Puede
reconstruirse la vida cotidiana de
las civil¡zaciones Y culturas del
pasado. Sírvanos como ejemplo la
magnifica obra Damas Y caballercs
en la c¡udad ¡bér¡ca, síntesis de un
proyecto de investigación llevado a
cabo por Carmen Aranegui,
Consuelo lvlata Y José Pérez
Ballester. Dicha obra ilustra un
modelo de sociedad a través de la
decoración fgurada de vasos
cerámicos, eñ los que han quedado
reflejados aspectos tan relevantes
de aquel¡a sociedad como la
concepción de la esposa, del
gueffero-cazador, los personajes
de rango, Ios ritos iniciáticos, las
influencias estéticas, etc.

- Del mismo modo que la Cerámica
v Ia Pintura, la Escultura Y la
brfebrería o Ios muebles,
constituyen una fuente documental
importante, ya que Permiten hacer
la historia de aspectos de la vida
cotidiana muy particlrlares y reflejan
modelos de organizacióñ
sociopolítica y económica

ABIERTO Y
DE AMBAS

La Arqueología Y la Historia del
Ane lienen en común el ser c;encias
hislór¡cas, por cuanto ambas prelenden
reconstruir el pasado a través de los
vestigios materiales del Pasado.

Ni la Arqueologia ni la Historia del
Arie son disciplinas cerad¿s que se
ocupen de los meros objetos materiales,
sino del hombre que se refleja en ellos. He
aquÍ la aclilud que distingue al arqueólogo
o al historiador del Arte del anlicuario
cazador de tesoros. El arqúeólogo, decía
Weheler, "ao deser¡t/era co§as s/ro
genfes" y, en esta labol, se encuentra con
la Histo a del Arte Pues, como duera
Húyghe, 'no hay arfe s¡n hoñb¡e n¡ hombre
sin arfe". Ranuccio Bianchi Bandinel¡i, en la
introducción de su obra El A¡1e Clásico'
sostiene que la Historia del Arte es una de
las vias más idóneas para comprender la
Antigüedad.

Naturalmenle, el arqueólogo no
entra en valoraciones estéticas, pero sí
contempla el Arte como reflejo del hombre
y de su cultura, en la que el artista proyecla
imágenes de la realidad fisica y humana en
la que vive, y Io hace no sólo de una forma
pasiva sino lambién activ¿ que, a veces,
comporta claras inten(iones de
adoctrinamiento político y religioso.

La Arqueologia Y la Histor¡a del
Arte son dos disciplinas afines por cuanlo
ambas son fuenles para la Hisloria, a la vez
que una forma de hacer Historia, con
aneglo, cada una de ellas, a su
metodologia especifica.

2.. CONFLUENCIA
CONTENIDOS

La coñfluencia entre ambas
ciencias es un hecho manifiesto, tanto en
los contenidos como en la trayectorla
histórica de ambas. Sírvanos como
ejenplos irusLalvos de lal conf,uencia lo5
siguientesl

- La Numismática, que Puede
considerarse como uña rama del
Grabado y éste, como una de las
artes plásticas subordinadas a la
Escultura, pero también, como

EN LOS
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ámbito político, la idea impe¡al de
Carlomagno.- Lo mismo puede decirse de la

Arqu¡lectura y el lJrbanismo de los
poblados excavados, que dan
buena cuenla de su grado de
desarrollo en todos los órdenes, en
cuanto a su acción modiflcadora del
entorno natural, al problema
funcional del uso de las
construcciones en conexión con su
eslructura sociocultural- Asi mismo,
la arquitectura füneraria, tipos de
ajuar, disposición del cadáver, etc.,
revela creencias religiosas, rilos
funerarios, eslratificación social,
etc.

lntentaré, en el transcurso de este
escrito, presentar una vis¡ón pa¡orámica de
la Histor¡a del Arte y de la Arqueolog¡a,
buscando los punlos de encuentro en la
lrayectoria de ambas disciplinas, tratando
de demostrar la afinidad y la relación entre
ambas.

El primer humanista, experto en
antiguedades, fue Cola dr Rienzo (1310-
1354), cuyo amor a las anliguedades
latinas le sirvió de pretexto a su proyecto
de unificar ltalia. Su Desc,./ptlo Udris
Ramaee¡usque exce/entrae fue una de lasprimeras coleccionés epigrállcas
conocidas.

3.2- Los com¡enzos de ¡a Arqueologia
CIás¡ca y el arte del Renac¡miento

3.. CONFLUENCIA
TRAYECTORIA HISTÓRICA

3.2.1. Humanistas v coleccionistasEN LA

3.1. Precedentes de la Arqueología

DJrante la Edad l\,¡edi¿, el interés
por lo antiguo quedó deb¡litado, pero no
anu¡ado. transñitiéndose a través de
Bizancio, el muñdo musulmán y la labor de
los copistas de los monasterios. Oue el
¡nterés por la antigúedad greconomana no
había desaparecido lo confirma, en el

Ef verdadero Renacimiento no se
consolida hasta el siglo XV, como
culminación de un pensamienlo y una
actitud que habían empezado a crislalizar
durante el Irecento. La adopción de la
Antigüedad Clásica por modelo que
inspiraba la renovación del Arte y de la
Cultura, despertó el interés por las ruinas
arquitectónicas, esculturas, ep¡grafes y
mooedas, lo que hizo ir lomando carta de
naturaleza a la Arqueología Clásica y al
Arle junto con okas disciplinas como la
Numismát¡ca y la Epiqrafía-

El interés por los monumenlos
antiguos ha exist¡do siempre. alentado po-
la curiosidad- El anlecedente más remoto
del arqueólogo, del que se tiene noticia,
parece ser que fue Nabónides, el último de
los reyes babilónicos quien, interesado po-
el pasado de su pueblo, llevó a cabo
excavaciones e¡ edifcios antiguos y
construyó un museo én el que exhibió sus
hal¡azgos.

En los precedenles griegos y
romanos no voy a entrar, por haber sido
tratados conveniealemente por otros
estJdios de la Hislori¿ de ,¿ ArqueologÍa.
Tan sólo apuntar que los antiguos
entendieron la Arqueología en su eslricta
acepc¡ón etimológica, como estudio e
historia de lo a¡tiguo. En este sentido,
Dionisio de Halicarnaso lla¡r.ó Arquealog¡a
Romana a su Historia de Roma, desde los
orígenes hasta Ia Segunda Guerra Púnica.

En este caldo de cultivo humanista,
la obra de arte se convirtió en elemento de
prestigio y se consolidó la lgura del
anticua.io. aas rulras ¡ice Burckhardt-
suscitao pot si m¡smas, denlro y fuera de
Roma, una d¡spos¡c¡ón de ánimo elegíaca y
sent¡menlal". El hecho de que, a lo largo
del siglo XV, los nolables del mundo de los
negocios y de la lglesia pusieran de moda
adornar sus jardines con estatuaria antigua
corrobora este sentimiento. Para hacer
alusión al gozo que eslos señores de la
Italia ren¿centrsta experimentaban con las
obras de arte, se les empezó a llamar
d¡lettanfi. fal fue el caso del papa, de
origen español, Alejandro Vl, quien
pfomovió numerosas excavaciones para
nutrir sus colecciones.
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En el ocaso de la Baja Edad [,4edia,
siglos Xlll y XlV, asistimos en ltalia a los
prolegómenos del renacimiento humanista.
Es el üempo de Petrarca, Dante y Bocaccio
quien, refiriéndose a las ruinas de Bajae,
entendia que 3us muros yieJbs so, ,ueyos
para los espít¡tus modemo§", lo que
constiluye todo un manifesto del ideario
humanisla.



Contrastando con esta act¡lud de
¡nterés por las antigüedades romanas, se
llevaron a cabo grandes destrucciones de
monumentos antiguos, pues fueron
frecuentes los saqueos e incluso Las
demoliciones de ruinas, para utilizar los
materiales en construcciones nuevas, Así,
por ejemplo, e¡ Col¡seo fue uliiizado como
cantera de materiales pata las
edificaciones de Pio ll (el humanísta Eneas
Silvio Picolomini). El libto De foiunae
va¡ietalis urb¡s Roñae et de ru¡na e¡usdendel humanista Francesco Poggio
Bracciolini, abunda en datos relativos a la
destrucción de monumentos durante el
siglo XV.

Esta paganización de la vida
artística y cultural, que aportaba el
Clasicismo. fue rechazada por los espíritus
más religiosos, surgiendo encendidas
polémicas en los ambienles humanistas a¡
enfrentarse los ¡deales de vida pagana con
los cristianos. Baste recordar al respecto
las diatribas de Savonarola contra la
paganización de las costumbres y su
propuesta de una religiosidad basada en la
esp¡ritualidad medieval.

3.2.2. lnfluencia de la Arqueología Clásica
en el Arte Renacentista

Todo esto tuvo consecuencias en el
arte florentino, influyendo en la lrayectoria
ar1¡stica de algunos pintores como Eotticelli
quien, en las obras finales, desecha su
pintura mitológica y alegórica inicial para
practicar una p¡ntuaa religiosa que ponia el
acento en los elementos expresivos
orienlados a conmover a los fleles.

La adopción de la Antigüedad
Clásica por modelo se fraguó en los
ambientes humanistas de las Academias,
como la Escuela del jardín de Lorenzo en
Florencia, academia libre de artistas y
humanistas, enamorados del Arte Clásico-
Los artistas iban a Roma, do¡de copiaban
y estudiaban las obras de arte. Tal fue el
caso de Brunelleschi y Donatello, quienes
llevaron a cabo excavaciones para localizar
los basamentos de las columnas y detalles
de los muros de los edificios, para
estudia.los con más detenimiento.

A pesar de lales radicalismos, el
Arte Renacentista tendió a una concil¡ación
que se resolvió en siñlesis pagano-
cristiana. Dicha co,?clratlo se manifiesta ya
coñ Braman{e en el templete de San Pietro
¡n lvontorio (ilustración no 1) que, por una
paate, responde a su ideal grecorromano
(planta roman¿, peristilo griego) y. por otra.
se acerca a la vieja idea paleocristiana del
martyrion, pues fue mandado conskut y
fln¿nciado por los Reyes Caló.icos alli
mismo donde se había producido elmarlirio
de San Pedro.

Este ¡nterés por el pasado romano
se vio acrecentado por descubrimienlos
ocasionales como el de la Domus Aúrea de
Nerón, cuyas salas estaban decoradas al
freco con grutescos, motivo en el que se
insp¡raron buena parte de los programas
decorativos renacenlistas.

Fue Roma donde el Clasicismo
alcanzó su proyección monumenlal más
significativa, a tr¿vés de los programas
emprendidos por Julio ll, en su intención de
configurar la imagen de Roma como
Ciudad Eterna, capital imperial cristiana. El
nuevo Papa trata de encarnar su imagen
de César Cristiano, para lo cual adopta el
Clasicismo cor¡o lenguaje ofcial de la
lgles¡a, lo que supondría el fin del
añlagonismo Pagan¡smo-Cristianismo.
Para esle proyeclo encarga a Bramante la
conskucción de la nueva basílica de San
Pedro y la realización de su sepulcro; a
Miguel Angel, la decoración de la Capilla
Sixtina; y a Rafael. las pinturas de las
estancias.

Al mismo {iempo. se difundian las
reglas de la Arquitectura Clásica por el
manuscr¡to de Vitrubio y Alberti .eñovaba la
Arquitectura del siglo XV a partir de un
esludio conc¡enzudo de los monumenlos
romanos que dio como resultado su Re
Aedif¡cator¡a,lralado que fue piedra angular
de los posteriores.
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La transposición de elemenlos
clásicos romanos aparece ya en el templode Malatesta de Rímini, con claro
planteamienlo clásico arqueologizante, al
configurar la fachada al modo de un arco
de triunfo romano, con superposición de
órdenes como en el Coliseo. La idea de
templo era claramente pagana: está

Pero donde esle intento se
manifesta de una forma más singular,
repleta de connotaciones paganas, fue en
el Belvedere, concebido como lugar de

dedicado por S. lvla¡atesta a su amante
lsotta, según reza la inscripción.



oc¡o, especláculo, juego y representación,
lodo un escenario de vida cortesan¿
concebido a imagen del mundo clásico.

Donde la concordalio se ofreció de
una manera más explícita y coñ una
intención claramente didáctica, fue en la
decoración de las estanci¿s, real:z¿da por
Rafael, que responde a Ia idea de la
conc¡liación entre la Filosofía y Cultura
Clásicas con la Teoloqía y Cultura
Cristianas. Me centraré en el ciclo de la
SignatuG por ser éste el punto de aranque
del corpus doctrinal que argumenla todo el
programa plásrico de las estancias
vaticanas.

En Ia Escuela oe Atenas
(ilustración no 2), cuyo escenario es una
recoñstrucc¡ón ideal de la basílica de San
Pedro, pretendido lemplo de la sabiduría, el
motivo central es el d¡áJogo o disputa
¡ntelectual enlre Platón (izquierda) y
Aristóte¡es (derecha), que guian los
caminos de la Filosofia; Arislóteles
apuntando hacia la tierra (realismo,
experiencia), mientras Platón señala el
cielo, poniendo de maniflesto la importancia
de las ideas. En primer y segundo planos,
grupos de filósofos y sabios dialogan entre
ellos y son interpretados por artistas
contemporáneos (Leonardo = Platón,
Bramante = Euclides, Heráclito = M¡guel
Ángel). Los person¿jes dludidos
compo.taban ac¡itudes que se
correspondían con ellos, de forma muy
particular N,,liguel Ángel, interprelado como
nuevo Heráclito, expresando la idea del
paso del tiempo, de las apariencias y como
hombre que rompía la serenidad del Arte
Clásico y apuntaba e, cambio de terdencia.

Los ionudi quizá sean uno de los
iesumonios más elocuentes del cambio de
tenderci¿ art.sli.¿, por sus postur¿s
ineslables y su alusión al carácter
lransitorio-

Miguel Ángel, lo ñismo que Rafael
asumió la conco¡dátlo Ia clal fue el hil;
conduclor de aquellos program¿s arlísr:cos.
E¡ punto de arranque de este ideario habia
sido el Tondo Doni, en ei que, a decir de
Panofsky, la Virgen y San José representan
el rnundo del Anliguo Testamenlot los
desnudos, el mundo pagano y San Juan
Niño, el elemenio de unión entre ambos.

tanto eñ los de la bóveda como en los del
testero- Escenas del Génesis, profe¿as,
desnudos, sibilas, etc. constituyen un
mundo híbrido de Paganismo y
Cristianismo conviviendo en eslos frescos.
Las figuras están afectadas de una
manifesta agitación inter¡a e impulso
drarnátjco que rompen claramente con la
serenidad clásica, lo que tuvo que ver, y
mucho, con la influencia de un hallazgo
arqueológico: el de la escultura heleníst¡ca
Laoconte y sus hijos (ilustración n0 3),
descubierta poa entonces. En ella. todo es
dramatismo interno, retorcimiento
exágerado de las formas, dolor físico y
espiritual, algo que tuvo que impresionar a
N4¡guel Angel. Esla Íenib¡litá se manif¡esla
con todo su poder en las pinturas del Juicio
Final, en donde los desnudos retorcidos y
angustiosos aluden al exrerminio final.
Caisto levanla el brazo para descargar el
peso de su Justicia, más propia de un
Júp¡ler vengador que de un Dios
misericordioso. Es la misma terribilitá que
aparece en la fgura del Moisés del
Mausoleo de Julio ll, representando el
arrebato del caudillo israelila cuando
encuentra a su pueblo adorando al becerro
de oro... Sus dedos, nerviosos, se entedan
enlre las barbas retorcidas, dispueslo a
rompe. las Tablas de la Ley. En definit¡va,
se rompe el equilibrio enae la forma bella y
el movimiento expresivo, lo que han de
tomar los manieristas como vehiculo de la
nueva expresividad que conducirá hasta el
Barroco.

3.3. Labor arqueológica de los
anticuarios y viajeros de los siglos XVll
y xvlll

A partir del s¡glo XVll, se advierte
una progresiva diversillcación del inlerés
por los monumentos: por una parte lo
grecorromano y, por otra, lo nacional,
vertiente en la que me voy a centrar.

Los rey-.s españoles e ingleses, en
su poiílica de fortalecimiento del poder real
frente a los intereses económicos y
territoriales de la nobleza y de la lglesia,
promovieron una serie de viajes oficiales
para reunir los documentos precisos en
base a los cuales elaborar una h¡storia de
la nación que justifcara el predominio del
poder real. En esle contexto deben
entenderse los viajes de John Leland por
encargo de Enrique Vlll de lngl¿terra, lras
su ruplura con Roma. Además de recoger
documentación escrita, tomó nota de gran
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Dicha concordatio alcanza su
plenitud en los frescos de la Capilla Sixtina,



ca¡tidad de antigüedades romanas y
monumentos megaliticos. Continuador de
su labor fue W. Camdem qujen, en su
Brítan¡a, oftece una guía general de
antigüedades británicas que le sirven para
elaborar una Historia de lnglaterra.

De la m¡sma manera hay que
entender la Iabor del cordobés Ambrosio de
I\,lorales por encargo de Felipe ll, que
dieron como fruto su Crór,'ca General de
España, continuando la labor del zamorano
Florián de Ocampo, añadiendo los libros Vl
al XVll. La segunda parte de los libros Xl y
Xll de la Crón¡ca la lituló Las Antigüedades
de las c¡udades de España que van
nombfadas en la ctón¡ca, con la
averíguac¡ón de sus siios y nombres
arrguos. Gloria l\,4ora considera Las
AnÍ¡gúedades de Morales como la primera
obra escrita con propósito y metodología
his lórico.arq ueológ ica s .El D¡scurso Genera¡
de Antigüedades de España, que le
precede, es el primer tratado metodológim
del estudio de la Historia Antigua a través
de restos arqueolóqicos.

esquema metodológico trazado por el
rnarqués de Valdeflores en la Not¡c¡a de¡
viaje po¡ España, publicada en 1765,
pueden deduc¡rse los tres factores que
delerminaron la actividad arqueológica
durante elsiglo XVI¡l:

a) La preferencia por las fuentes
escrilas, por cuanto no
necesitan ser interpretadas
sino leídas.

b) La preferencia por las
inscripciones y monedas
(hablan por sí mlsmas) sobrelos documentos mudos
(pintura, escultura, mosajcos,
elc.).

c) La secundariedad de la
excavación.

Gloria l\,4ora destaca igualmente la
figura de Antonio Aqustín y Albanel,
corresponsal de Morales en asuntos
anticuarios, como el fundador de la
Numismálica moderna, poÍ habe. sido el
primerc en elaborar un plan metodológico
para su estudio en su obra D¡álogo de
medallas, ¡nsctipciones y otras
anúgrledades. Dichos diálogos compendian
el saber de su tiempo en Epigrafia y
Numismática, tratados en forma de
conversación entre erud¡tos.

Esta idea que los eruditos tuvieron
de la actividad arqueológicá quedó bien
visualizada en los grabados que ilustraban
los repertorios epigráficos o numismáticos,
como el Graevius en su Ihesaurum
Ant¡quitaturn Romanorum (Utrecht, 1697)
(ilustración no 4), que pretendió reunirlodas
las monedas del mundo romano en doce
volúmenes. En el grabado del frontispicio
del tomo lV, se aprecia claramente la
prioridad de fas fuentes escritas,
consultadas por dos erotes, y las monedas,
que cuelgan del pedestal en el que
descansa la figura de ¡,4inerva como
alegoría de la sab¡duría, sobre la aciiv¡dad
excavadora, en¡endida como búsqueda de
tesoros y ligurada, de la forma más bruta,
por med'o de un rnusculoso ptc¿dor,
armado con pico.

En el caso de España, a diferencia
de lnglaterra, la lglesia no quedo sometida
al poder real y las luchas entre ambos
poderes continuaron, culminando en la
polílica reqalista de Fernando Vl y su
programa de viajes literarios. En este
mismo sentido, especial relevancia tuvo el
viaje de D. Antonio Ponz, comisionado por
Carlos ¡ll, a ¡nstancias de Campomanes,
para recorrer los colegios de los jesuítas
expu¡sados e invenlar¡ar las obras de arte
que en e,los quedaban. Además, tomó notade gran cantidad de antigüedades:
¡nscripciones, monedas, estatuas y
monumentos, Eslas noticias s¡guen siendo
hoy fundamentales para la historiografía
arqueológica.

Una interpretación sim¡lar es la que
queda expresada plásticamente en el
grabado delfrontispicio de la obra de López
Bustamante Examen de medallas antiguas
alribuidas a la c¡udad de Munda en la
Bé¿ica (Madrid, 1799) (ilustración de
portada), con los erotes excavando y
seleccio¡ando en su mesa las medallas.

Según Gloria Mora (La Arqueolagia
Clásica Española en el s¡g\o XVllD, del

l0

La idea de excavación no lomará
carte de naturaleza hasta mediados del
siglo XVlll, cuando cor¡ienzan las de la
bahía de Nápoles. La actitud normal ante
las ruinas era considerarlas como cantera
para la construcc,ón de ed.ficios nuevos.
Así, por ejer¡plo, en Segóbriga, se llevarían
sillares del anfteako para la construcc¡ón
del monasterio de Uclés-



3.4. El f¡nal de la época de los
anticuar¡os y los com¡enzos de la
ArqueologÍa Científica. Las
excavac¡ones en la bahia de Nápoles.
Fundac¡ones reales asociadas a los
hallazgos arqueológicos

Port¡ci, a fn de preparar la publicación de
una serie de volúmeres, cinco de los
cuales se dedicaron a pinturas, dos a
bronces y uno a lucernas y candelabros.

3.5. El Neoclasic¡smo como estilo
v¡nculado a la f¡losofia de la llustración y
al desarrollo de la ArqueologíaLas excávaciones de la bahía de

Nápoles marcaron e¡ inic¡o de la
excavación metódica pese a los errores
cometidos al princ¡pio. María Francisca
Represa advierte una evolución desde la
simple búsqueda de antiqüedades hasta
una técnica de excavación racional y
científica.

El coleccionismo, durante el siglo
XVlll, continuó siendo un importante
elemento de presligro. Las colecciones
solían ser un conjunto heterogéneo,
conviviendo obras aulénlicas con copias
modernas o falsas, concediéndose a unas
y a otras el mismo valor, pues lo que se
valoraba no era su antigüedad, s¡no su
carácter simbólico. Ello explica que no se
considerara error científlco complelar una
escultura mutilada.

Roque Joaquín Alcubierre, que
estuvo al frente de las excavaciones de
Herculano hasta su fallecimie¡to en 1780,
empleó una técnica m¡nera, medianle
pozos y galerias, con el propósito de
rescatar antigüedades. si bien, eñ su favor,
hay que poner de manifiesto el rigor y la
meticulosidad que se aprecia en sus
informes semanales,

La técnica empleada en Pompeya,
en una segunda fase, que Repfesa acota
entre 1748¡763, supuso un progreso
importante en comparación con la técnica
minera de Alcubierre. Se abrÍan grandes
zanjas al ai.e libre y se limpiaban
tolalmente los edificios, que cobraban
interés por sí mismos. Queda, por lanto,
superada la bÚsqueda de tesoros.

El retorno a las formas solemnes y
equilibradas del A¡1e Clás¡co, entendidas
como buen gusto, entraba en sintonía con
el espíritu racionalista de la llustración que
criticaba los excesos decorativos del
Earroco y del Rococó, asociados al mal
gusto. Una de las instiluciones
fundamenlales en la implantación del gusto
neoclásico fueron las academias, que
surgieron como consecuencia de la política
educaiiva de la llustración. Ellas becaron a
sus mejores discípulos en ltalia.

La tercera etapa de las
excavaciones (1763-17751 se caracterjzópor la plan¡ficación y excavac¡ón
sislemática de Pompeya, a la que
contribuyó de forma importante el español
Francisco de la Vega, quien impulsó un
nuevo sistema: aepartir el trabajo por zonas
que, poco a poco, se irían extendiendo
hasta llegar a unirse y dejar a la vista los
ediflcios excavados a favor de la visión de
la c¡udad romana en todo su conjunto.

Además, se creó un museo de sitio,
el Museo de Portici, con carácter público,
en el que los objelos se cl¿sificaron por
temas y tipologias. Fue trasladado a
Nápoles con molivo de la erupción del
Vesubio el I de agosto de 1799.

Proponía a los artistas inspirarse en
los modelos de¡ mundo clásico y, sobre
lodo, en los de Ia época gr¡ega,
considerada por él como el momento

Por oka parte, se instiluyó la
Academia Ercolanense por Real Despacho
de Carlos lll el 13 de diciembre de 1755,
con la m¡sión de estudiar e ilustrar los
hal,azgos arqueológicos reun¡dos en

ll

Paso importante en la confrguración
del Nuevo Clas¡cismo fue la consideración
científca de la Arqueología en las
excavaciones de la bahía de Nápoles y la
publicación de catá¡ogos monumentales de
Herculano y Pompeya que contribuyeron a
difundir los modelos clásicos romanos.
Surgieron entonces los grandes museos
püblicos como los delValicano o el Louvre.

El epicentro cientifico e ¡deológico
del Nuevo Clasicismo fue la obra teórica de
Winckelman, al que se considera lundador
de la Hisloria del Arte y de la Arqueologia.
Su H¡ston-a del Añe Ant¡guo \1764), a la
que precedió sus Refexio,les sobre /a
¡mitac¡ón de /os a,'fisfas griegos en la
Pintura y EscultuÍa, se alejaba de los
planteamientos biográfcos de El Vasari y
apuntaban a un rigor que abria paso a las
rea,izaciones científicas del siglo XlX.



h¡stórico en el que se realizó el concepto de
belleTa sublime. La eslétrca de lo "bel/o
/deal", imperaba por entonces en el campo
de la filosofia por obra de Kanl en su
Crít¡ca del Juicio. Parawínckelman lo be lo
se encuentra en la armonía del ser, en el
cuerpo humano, que es encar¡ación de la
belleza éspiritual. De este modo y, sobre
todo en la Escultura (a la que da prioridad
sobre la Pintura), el cuerpo humano joven,
la forma perfecta, será el motivo principal
de las artes figurativas, que lo suelen
despojar de sus vestiduras-

EI desnudo fue tema obligado para
los maestros neoclásicos y una manera de
idealizar los personajes. Así Canova, a la
hora de represertar a N¿poleón, lo hizc
desnudo, de cuerpo e¡lero, como si se
tratara del Dios l\/arle, heroizado,
enarbol¿ndo el cetro en una mano y una
victoria en la olra, cubriéndose la espalda
con la clámide militar. Aunque se idealiza,
no se despoja a los roslrcs de ciertos ragos
naturalistas, atenuados para identificár a
los personajes.

Los escullores desposeía_ a su9
obras oe roda clase oe pasiones y
sentimientos, adr¡itiéndose un suave reflejo
de meancol'a a modo oe la sofiosine
griega-

Del mismo modo que las artes
figurativas se inspiraban en el arte clásico,
r¿mbién lo hizo la Arquileciura, relegando
progres¡varnente el dinamismo barroco y la
ornamenlación rococó. Uno de los edificios
emblemáticos del Nuevo Clasicismo fue el
Panteón de Hombres llustres de Paris,
obra magna de SoLfflot. cuya función -
panteon de homb-es;lustres- ro puede ser
más clásica, al emular el panleón romano.

Por todo ello, la enseñanza de las
artes figurat¡vas en las academias tuvo al
cuerpo humano como centro del
aprendizaje. Los vaciados de esculturas
clásicas y copias de estatuas antiguas
fueron instrumentos imprescindibles para
pintores y escultores. Los discÍpulos solian
pasar por tres salas: principios, yeso y
natural.

La adopción del Clasicismo como
lenguaje paástico culminará en Francia con
el estilo lmperio: Napoleón precisaba del
estilo de los césares y de los grandes
arquilectos griegos como expresión del
imperio universal al que aspiraba. Así. l¿
Columna de Austerlilz, cuyo relieve narra la
vicloria de Napoleón. sigue el ejemplo de lá
Columna Trajana.

El tema mitológico, como expresión
máx¡ma del espkitu clásico, adquirió un
auge extraordinario- Al mito se concedió un
carácter educalivo. como ejemplo ético,
además de un ideal de belleza, viéndose
así cumplido el concepto postulado por Ia
llustración de enseña' al pJeblo.
Consciente Winckelman de esta
importancia, en su Tratada sobre la
Alegoña p ncipalñente paÍa el uso del
ari,sla (Dresde. 1766), acorsejába recurrir
a la Hisloria Antigua para expresar
imágenes nuevas. De esta manera, l¿s
artes fgurativas adquirieron una inlención
didáclica qJe la critica jJrgab¿ larlo o más
que la pelección técnica Por ello, en las
academias. el artista se formaba en la

La arquitectura clásica sirvió
también a la causa ilustrada en edificios
públicos y museos. Frente a la imitación
purista de los modelos clásicos, se fue
abriendo paso una tendencia creat.va que
kataba de hacer una arquiteclura más
funcional. U10 de los arquitectos que rnejor
encarnaroñ este nuevo espírilu creativo en
España fue Vrllarueva, al que se debe la
que quizá sea máxima realización de la
arquitectura neociásica española: el Museo
del Prado. I a función de nuseo explica la
planta de esle edificio (ilustración no 6),
compueslo de un cuerpo cent.al (a modo

Historia, maestra de vida y justifcación del
presente, idea tomada de un clásico como
Cicerón. Ello hizo que la Pintura de Historia
alcanzara su plenitud, siendo el género
más cult¡vado junto con el mitológico. Uno
de los paradigmas de la Pintura de Historia
es el emblemático cuadro de Jacques Louis
David EI juramento de íos Horac¡os
(ilustración no 5), basado en la nanación
mitológica que cuenta la disputa entre
Roma y A¡ba Longa. La elección de la
secuencia o momento de la historia eS
claramente indicativa del espiritu
neoclásico: David escogió la primera parle
de la narración, la heroica, en la que se
presenta el conficto de valores enhe los
afectos familia.es y el deber civico. El
pintor transfería, de este modo. el heroísmode los romanos a la Francia
contemporánea, al pueblo francés,
desplazando al monarcat todo lo cual
responde ¿ la idea de Winckelman de
recurrir a la Historia Ant.gua para expresar
algo nuevo.

t2



de templo clásico con p¡anta basilical y
precedido de un peristilo hexástilo) y dos
cuerpos cuadrados (forma pallad¡ana) que
se unen al cuerpo central por dos cuerpos
latera,es rectangulares. De sus portadas, ladel Paseo del Prado es la más
monumental, muy sobria, con robustas
columnas dóricas en su pórtico hexástilo,
sobre las que desca¡sa un gran relieve
rectangular a manera de ático de arco de
triunfo. Los cuerpos puente pierden el
carácter monumental y están recorridos, en
el piso prjncipal, por columnala jón¡ca, de
ritmo aceleradamente pausado, que
exterioriza muy bien el carácter fluido y
dinámico de eslos cuerpos de paso. los
dos cuerpos extremos eslan concebidos
como grandes palacios urbanos, siendo de
destacar la bella rotonda del c!erpo norte,
donde se halla uno de los ambrentes más
puros del neoclasicismo español, con la
curiosidad añadida de encontrarnos un
templete, como el del Observatorio
Askonómico, pero envuelto en vez de ser
un elemento envolvente- La bicromÍa en el
uso de materiales, con la alternancia del
ladrillo y piedra en columnas y ventanas, le
aportan una exquisista vistosidad.

3.6. Panorama histórico-arqueológ¡co
del siglo XlX. El rev¡val medieval y Ia
restaurac¡ón

Dura¡te el siglo XlX, además del
interés por la Arqueología Clásica, surgió la
atracc¡ón por ,as antiguas civilizac¡ones de
los valles del Nilo, Eúfrates y Tigris, que
fueron luqar pred¡leclo de los cazadores de
tesoros- Además, el nacionaiismo
imperante en toda Europa dio como fruto el
desanolllo de la Arqueología l\redieva¡y, ene¡ caldo de cultivo del posilivismo
evolucion¡sta, tomo cuerpo la Arqueología
Prehistórica. Pero me ocuparé de la
Arqueología N,,ledieval y de la actividad
restauradora como puntos principales de
encuentro en los caminos de la
Arqueología y la Historia del Arte del siglo
XIX.

El historicismo del s:glo XIX
fomentó la erudic¡ón que analizaba el
origen de las nacionalidades, religiones y
ciudades. lo que erlroncaba con el espíritu
romántico evocador del f\redioevo y
exaltador del pueblo y la nacionalidád. l,4e
cenlraré en el ámbito español. En el c¿so
de España, la Comis¡ón de Monumenlos y
la Real Academia de la Historia toman la
iniciativa de controlar, proteger y e\cavar

yacimienlos arqueológ¡cos de todas las
épocas. EI interés por el conocimiento y
restauración de monumentos de la
Antigüedad y del lved¡oevo en Españaquedó reflejado en númerosas
publicaciones, en las que se publicaron
articulos de contenido artístico y
arqueológico. Cabe citar: el Semanario
P¡nforcsco Español, EI Museo Español de
Antigúedades, La España ad¡sl¡ca y
monumental y Recuedos y bellezas de
España, todas ellas ¡lustradas con
espléndidas litograf ías.

La aparición de éruditos locales d¡o
como fruto publicac¡ones como la de Oliver
Hurlado Granada y sus monuñentos
érabes ( N4álaga, 1875) o el libro de Guillén
Robles Malag¿ mus¡rha,ia (Madnd, 1880).
A ello hay que ariadir los libros de vi¿jes
escritos por los extranjeros que se
desplaTaron a España. ilustrados
igualmenle con magníficas litogralías, de la
que es buena muestra el grabado de Ia
Giralda y Puerta del Perdón {ilustración no
7), realizado por Gustavo Doré para el viaje
por España de¡ barón de Dava¡lier.

El interés romántico por el pasado
medieval lJevó al .enacimiento de los estilos
arquitectónicos del l\,,led¡oevo. Dentro de la
diversidad, se prefirió, en un principio, la
tendenc¡a gótica cristiana, defendida por
Villet Le Duc, Pugin y Ruskin. Esta
teñdencia cuajó, sobre todo, en Franc¡a,
Gran Bretaña y Alemania, tanto por la
práctica restauradora como por la
construcción de edificios nuevos. De ello
son buenos ejemplos el Parlamento de
Londres (1836) de Barry y la inacabada y
abandonada catedral de Colonia, que se
convirtió en símbolo de la unidad alemana
y de la ideología pangermanisla.

El Neorrománico tuvo una mayor
implantación en nuestro país,
promocionado por eruditos como José
Caveda, que fue aulor de un E sayo sobre
/os dwersos géneros de la Arquitectura
empleados en Esparia (1848), en el que
lleva a cabo un inlenlo serio po-
sistemalizar el Románico español, al que
prefiere denominar Latino-Bizantino.

Entre los edifcios de nueva
creación en España cabe citaa, entre otros,
Ia Colegiata de Covadonga. conslrurda por
Aparici en el más puro est¡lo románico
lrancés y l¿ Universid¿d vieja de Barcelona,
debida a El¡as Rogent.
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Dentro de los estilos medievales
tuvo un especial carisma en nuestro país el
Neomudéjar, que popularizó y éxtendió la
"arquilectura del ladd o". Su éxito debe
ponerse en relación con ei encuentro del
neomedievalismo hispanomusulmán y el
caÉcter funcional, al ser el ladrillo un
material barato con capacidad de acomodo
a las estructuras de los edificios. Empezó
con una aplicación mudejarizante en
palacios de la burguesía, iglesias,
conventos, plazas de toros y centros
educativos. José Amador de los Ríos fue
uno de los prir¡eros en reivindicar este
est¡lo en su Discruso de ¡ngrcso en la Reai
Academ¡a de Belas Artes de San
Femando. Su propuesta erudita fue
recogida por diversos arquitectos como E-
Rodríguez Ayuso, a qujen se debe la
antigua plaza de toros de Madrjd y las
famosas Escuelas Aguire. El Neomúdejar
fue empleado también en numerosas
instalaciones induslriales como fábricas,
estaciones de ferrocarril y otros edificios.
Sirva como ejemplo la casa del guarda en
el Camino Real, entre Pinto y Valdemoro
(ilustración no 8), que ilustra sobre la
ra¡gambre popular y castiza del estilo
neoárabe.

La revalorización de los estilos
medievales hizo aparecer Ia leoria y
práctica de la restauración de monumentos
en toda Europa. Stem, que trabajó en la
restauración del Col¡seo de Roma, optabapor la conso¡idación del edific¡o,
diferenciando materialmente las obra nueva
de la original. un plante¿miento similar
seguia Camilo Boile, partidario de dist¡nguir
claramente lo aniiguo de lo moderno,
diferenciándolo por el empleo de materiales
distinlos.

el contrario, defendía una acción
restauradora purista, én profundidad,
despojando a los edifcios de los
aditamentos de otras épocas, olvidándose
del dinamismo biológico de la Arquitectura.

En el caso del Neoplateresco, uno
de los principales valedores fue Jerónimo
de Gándara en su Proyecto de pabe ón
español de la Expos¡c¡ón Un¡versal de
París (1867) y Eduardo Adaro, que
construyó el Banco de España. Dicho estilo
no cuajó plenamente hasta que, a raíz del
desastre del 98, revivió conjuntamente con
el Neobarroco como estilo "nacional'. De
este modo se completó el ciclo de los neos
eclécticos que abrieron paso al
Modernismo.

Los criterios de restauración no
llegaron a España hasta los años setenta,
siendo la Escuela de Arquitectura de la
Lonja de Barcelona la difusora de los
c.iterios restauradores de Viollet Le Duc, lo
que hizo que los monumentos fueran
desvirtuados, e un afán purista, llegando a
la idealización. De ello es bue¡ ejemplo la
restauración de los Jerónimos de Madrid
(ilustración no 10) por Pascual y Colomer.

España toma conciencia de su
situación y denuncia la destrucción del
patrimonio artístico que afectaba
principalmente a templos, monaslerios y
conventos desamortizados. Algunos
fanáticos anticleñcales sé dedicaron a
demoler edificios religiosos tan imporlantes
como el clauslro de San Juan de los Reyes
(Toledo), hecho que tuvo el acierto de
captar el pintor Cecilio Pizarro (iluskación
no 9). La Real Acadernia l!4adrileña solicitó
a la Re¡na el control de los conventos y de
sus obras de afe para la conservación, al
mismo tiempo que recomendaba utilizarlos
como centros oficiales. Pero sólo la
segunda desamortización -l\,4adoz-
promovió la intervención del Estado, dando
origen a la Comisión Central de
I\,,lonumentos, entidad que publicó el
"intenogatorio" parc rcalizar un inventario
de edificios y objelos arlisticos. Esta labor
fracasó debido a la falla de recursos
ecoñómicos y a la escasa cultura artística
de todos.

En la preocupación por la
conservación del palrjmonio Hislórico
español, hay que destacar la figura de José
Manjarrés y Bofarull, con su labo¡ a través
de la Revista de Cataluña y su libro
Nociones de Arqueologia C¡isl¡ana para
uso de seminar¡os concl/ares (1867), en el
que se exponía la importante labor de¡clero
en la conservación de monumentos. Hacía
gala de esta misma sensibi,idad López
Ferreiro en su Arqueología Sagmda
(Santiago, 1894), Gudiol y Cunil en su
Arqueología Sagrada Catalana Nich,
1902), Lampérez quien pronunc¡ó una
conferencia en 1913 bajo el título La
restaurac¡ón de manumentos
arqu¡tectónicos y Francisco Naval Ayerbe
con E/emen¿os de Arqueolagía y Bellas

Ruskin, por su parte, defendÍa la
conservación del ediflcio antes que una
restau.ación engañosa. Viollet Le Duc, por
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A,'1es (Santo Domingo de la Calzada, 1903)
y Curso breve de Aquealagta y Bellas
A¿es (N4adrid, 1915), con varias ed:ciones
posteriores. Esta última obra contiene un
sustancioso apéndice relativo a la
conservación de monumentos, dirigido a
rectores de iglesias y encargados de la
custodia y administración de edific¡os y
objetos artísticos y arqueológicos.

aportación de Alois Riegl, ádscrito a la
Escuela de Viena en la que surgió la teoría
de la pura visualidad. Esta escuela
reconduce la atenc;ón a los valotes
formales (color, forma, composición) y de
su relación deduce las nociones de estilo,
corriente y tendencia, que aportan una
clave didáctica importantísima a la Historia
de¡ Arte. Corno contrapartida negaliva, el
peligro de segu¡r radicalmente esta
propuesta nos llevaría a un arte sin
enlrorque con ¿ re¿lidad sociohistórica,
Este peligro lo subsana el formalismo de
Riegl con su categoria de lo óptico y táctil
aplicado al arte medieval y a la delnición
del término Volkgeist o voluntad artística,
categorías que sigue en su obra La
industr¡a ar|istica tardonomana \19011, en
la que kala de demostrar que el arte
romano tardío es el eslabón entre el Arte
de la Antigüedad Clasica y la Edad Media.
En esta obra demuestra, por otra parte,
cómo a partir de pequeños objetos,
maleriales artístico-arqueológicos, se podía
llegar a conocer el Volkgeist, esto es la
voluntad artística. la urdimbre mental.

La preocupación por el Patrimonio
Histórico-Artistico ha sido una conslante
enke los eruditos españoles desde
princip¡os de siglo, denunciando la
situación de abandono de nuestro
patrimonio y las kopelias de los
especuladores. Dicha preocupación se ha
consolidado, parece que definitivamente,
en nuestro ordenamiento juridico mediañte
la Ley de 25 de Junio de 1985, rcfet\da al
Patrimonio Artístico español, la Ley del 30
de Septieñbrc de 1993 del Palinonio
A¡líst¡co Catalán y la Ley del 3 de Julio de
1990 del patrimon¡o Cultural Vasco.

3.7. Puntos de encuentro metodológ¡cos

Por su pa¡1e, mediado este siglo, la
dencia arqueológica perdió e¡ lastae
aristocrático por obra del italiano Nino
Lambog.ia, quier estudiaba as clases
sociales más bajas a través de la cerámica.
Este fue el inrcio de la nueva arqueologia.
defendida por el tarnbién italiano Carandini,
basad¿ en el -¡nstu¡mentuil domesficum,
Esle misr¡o proceso se advierte en el
campo de la H¡storia del Arle en el que,
progresivamente, serán objeto de estudio
utensilios domésticos. fábricas, pequeñas
construcciones populares, elc, Fue la
Revolución de lüayo del 68 la que confrrmó

El cámino hacia la simbiosis enhe
la Historia del Arte y la Arqueología aranca
desde la segunda mitad del siglo XIX e irá
quemando etapas hasta llegar a la Historia
Total.

Durante la primera mitad del siglo
XX, la Arquelogía s¡guió su trayectoria
como Arquelogía Clásica y Arqueología de
Campo, surgiendo ahora la llamada
"Aqueología de Museo" que dio lugar a la
proliferación de inventarios y catálogos
artislico-arqueológicos, con abundantísima
documentación.

En la década de los veinte, tomó
cuerpo la Escuela de los Anales (Marc
Bloch, Lucien Febvre, etc.) y creó los
conceptos de Historia de ¡as ldeas y de las
rnentalidades, ciclo largo, etc., abogando
por el estudio ínterdisciplinar de las
Ciencias Sociales, término que se pone de
moda por su terminología integradora.

[Jn nuevo paso fue dado por el
historic¡smo de Burckhardt con su obra La
Cullurc del Renac¡m¡ento en ltal¡a (1860),
al unir Historia de a Cultura e Historia del

Por lo que respecla a la
metodología formalista, debe destacarse la

l5

El punto de partida fue la
metodologia positivista, basada en el
progreso como motor de la Hisloria, en
consonancia con las leorias evolucionistas
de las que participaba la Arqueología
Prehistórica: el sistema de las tres edades
de Thompson signiñcaba periodos
evolutivos en el desarrollo tecnológico del
hombre primitivo. Taine en su F¡losoÍia del
Arte, defendía una estética científica
basada en un concepto determinista del
Arte como resultado de la laza, el medio y
el momento. Por primera vez se
relacionaba la producción artistica con un
conjunto de situaciones o variables
coñlexfuales, lo que obligaba a desechar la
interpretación endógena de la obra
artística.



esta nueva orientación, abriendo nuevos
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Ilustración l. San Pieao in Montorio

Ilustacnin 2. La Escuela de Atenas
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llustacnin l. Laocoonte y sus h¡os
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Ilustración 4. Craevius. Thesaurus ¡nriquiralum romanoru¡r
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Ilustración 5. El Juramento de los Ho¡acios

,t

l-
l.-

EE-'| :: :l___.i. . ..... . .I lt.
i - - -.r ret ¡-r--r-1 ii, .fi f
2 - -':. §:lL - - - - -. J t ¡. .¡l L

1
J

r-??-t
H,*t;TlH;L{

Ilustración 6. Pl¿nta del Musco del prado
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Ilustración 7. La Gir¿lda y la Puefa del perdón

Ilustración 8. Casa del gErda
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Uuslr3ción 9. San Juan de los Reycs

llustráción 10. Iglcsia de 1os Jcrónimos
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CONMEMORACIONES

En este año 2000 que ahora
acaba se conmemoran los centen¡¡io¡
del Íacimiento y defunción de
investigadores que realizaron grandes
aportaciones a la arqueologi¿ española.
Se ha cumplido el 200 aniverca¡io del
nacimienro de Cuillermo Schulz dc
quren presento un pequeño apun¡e
biográfico, y de Joaquin M'Navascués
y de Juan (17 de febrero de 1900 - 2 de
mayo de 1975). Igualmcnte se cumple
el cenrenirrio del lallecimiento de tres
grandes arqueólogos y anrropólogos
e\tranjeros Jeán-Franqois Blad¿
(Lectoure Francia-, 15 de noviembre
de 1827 París, 30 de abril de 1900),
Fedor Jagor (Berlín, 30 de noviemb¡e
de 1816 Berlín, 1l de febre¡o de
la00). Augustus Henry Lane Fo\ P¡tr-
Rivers (Yorkshire, 14 de abril de 1827
- Rushmore. 4 de mayo de I900).
Estando los dos primeros muy
¡elacionados con la arqueología
española.

Joaquin Mu Navascués y de Juan
fue discípulo de Gómez-Moreno. Cran
especialista en Numismática, en el
ámbito profe.ional fue Ac¿démico-
anticuario de Ia Real Academia de ia
Histo¡ia, director del Museo
Arqueológico Nacional y catedrálrco de
Epigraña y Numismárica de lr
Universidad Complutense desde 1950.

Jean-Franqois Blade lue un
abogado muy interesado por la Iilerarura
popular gascon¿. Tambien re¿lizó
rnleresantes esfudios sobre ei origen de
los vascos, así como de su cultura y
tradiciones. Publicó la obra Ittdes sur
l'origíne des Basques en 1868 (esta
obra ha vuelto a ser reimpresa en
facsímil en 1978 por Lafitte Repdnts de
Marsella), de lectura obligada para los
interesados en el teña. En esa misma
década Paul Broca (1824-1880) hacía

sus investigaciones más interesantes
sobre este tema con la a¡rda de Pedro
Conzález de Vel¿sco I l8l5-1882i que
le suúinist¡aba materiales procedefltes
d,e Zañrz.

Fedor Jagor fue un entusiasta
etnólogo del Berlín Museum qLrien
realizó diversos viajes a lo la¡go de
\irrios años visirando el suresle asiaricry, muy especialmente, las islas
Frliprnas. cuando éstas eran españolas.
Manfuvo después bueras relaciones con
los prehistoriadores españoles,
realizando investigaciones en nuesho
país, más concretamente eÍ la cueva de
Villaro, en Vizcaya. Iguaimente, cuando
Vilanova no pudo asistir al Congreso
de Antropología y Prehistoria de Berlín
en 1882 a defender Ia aurentrcidad dc
Ias pinturas de Altamira, se valió de
Jagor para que realizara po¡ él esta
delensa. Por último. debemos sigailicar
que una de las mzones por las que lacerámrca campanilorme de
Ciempozuelos adquirió el renombre
intemacional que consiguió fue, sin
duda, por la intercesión de Jagor, ya en
los ullimos ailos de su rrda, entre su:
compañeros del Berlín Museum.

Pitt-fuvers está considerado por
los ingleses como el padre de la
arqueología británica. De ideologia
evolucionista, él fue quien puso en
prácrica la idea de Ia necesidad de lle\ar
a cabo la excavación haciendo especial
hincapié en Ia observación de ia
eslraligraña conjunlamenle con el
regist¡o a¡qüeológico. Su relación con la
comunidad cien{ifica quedo palente 3.
casarse una hija suya con John
Lubbock.
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LUrS GUILLERMO scHULz (18OO-1877)

Mariano Ayarzagüena Sanz

De origen prusiano, estudió en la
Universid¿d de Cotinga. acabardo su"
dias en la localidad mad¡ileña de
Aranjuez. Llegó a España en un
momento en el que Europa se
encontraba er1 plena Revolución
Tnduslrial y existia una gran demanda dc
minerales. Trabajó en Las Alpujanas y,
posterio.mente, en Galicia y Asturias,
colaborando también en la organización
de la Escuela de Minas de Madrid. con
Lorenzo Cómez Pardo (1801 l8a7) y
Joaquin Ezquerra del Ba) o ( I 7qJ
18s9).

Su interés por la arqueología se
maniñesta ya en 1845, cuando en el
Boletín OJi iol de Minas ¡n' lo. pp
219-221) da cuenta del estudio de la.
minas antiguas asfuria[as de Fomaza,
Bodeguillas y Gralleiras. Mucha mayor
trascendencia tuvo la noticia que dio en
1854 de una "Mina antiquisima de
A.turias lRevr¡¡a Minerd V. pp. 95-
96). Esta mina era Ia mundialmente
famosa "Mina del Milagro", en Onís,
donde se enconlraron direrso¡ re:tos
humanos peretmdos de cobre,
especialmente algunos cráneo.. muchos
martillos elaborados ell asta de ciervo y
otaos en piedra, así como alguna hacha
de cobre. Desgr3clad¡mente. los
estudios prehistóricos aú¡ se
enconkaban muy retrasados, pero
merece la pena destacar la pregunta que
se hacía Schrrlz:

"No desciframos la
causa de hallarse en ellas
huesos y calayeras humanos;
(..-). Tal vez más adelánte
obtengamos algún dato más

que ayude a determinar la
remota antigüedad".

Si nos damos cuenta
cronológicamente este infor¡re coincide
con las investigaciones a¡queológicas
que Casiano de Prado (1797 - 1866)
practicaba en diversas cuevas de
Segovia y León, y en cuya práctica
anim¿b¿ a lo" demás ingenieros de
ñinas, quien igualmente se preguntaba
en sus iülormes cómo era posible que
apa¡eciesen restos de indust¡ia humana
en cueva bajo las capas estalacmíticas
concrccionadas. De hecho, la llegada de
diversos restos humanos a la Escuela de
Vinas se debió a Ia rniciariva de Prado.
Todavía qucdaron aún más restos entre
los socios de 1a mina y propietario del
terreno, Sr. A¡güelles, y cuando en
i870-l Rada (1827 - 1901) y Malibrán(1818 1882) fueron por diversas
provincias españolas a buscar objetos
pa¡a el recientemente creado Museo
Arqueológico Nacional, aún pudicron
conseguir algunrs piezas ¡ reslos
humanos. Ot¡os objetos procedentes de
la mina llega¡on inclusive al Museo de
Saint Cerm¿ in-en- Laye. lo que nos
puede hacer ver Ia importancia del
hallazgo de Schulz.

24



El pasado mes de junio vio la luz el primer número de ARCHAIA, que se convierte en el
principal órgano de expresión de la Soc¡edad Española de Historia de la Arqueología,
orientada preferentemente a la difus¡ón y divulgación de este tipo de estudios. Debemos
felicitarnos, pues la citada publicación significa un logro destacádo en Ia consolidación del
proyecto que hace tres años nos llevo a algunas personas atraidas por los temas
arqueológicos a fundar la citada Sociedad.

Aunque el camino ha resutado harto difícil hasta aquí, represenla todavia un reto
mayor mantener Ia publicación, por lo que pedimos la colaboración de lodos los socios para
conseguir editar el próximo número a mediados del próximo año. Hay mucho que hacer, por lo
que agradecemos cualquier iipo de colaboración, incluida la divulgación de la revista.

No podemos olvidar el apoyo prestado por la Universidad Nacional de Educáción a
Distancia y ei Ayuntamienlo de Ciempozuelos. A ambas insütuciones nuestro agradecimie¡to y
nuestra aspkación de continuar con su ayuda de cara al futuro.

El contenido del primer número presenta una gran vaaiedad tanto por ei contenido
como por la geografía de los lugares citadosl

ARCHAIA

SECCIÓN DE HISTORIA DE tA ARQUEOLOGÍA
- San ls¡dro y las ¡nicios de la ¡nvest¡gac¡ón prehistór¡ca en España. H¡stoia de un

yac¡m¡ento-
- 90 años de invest¡gaciones en la cueva de El cast¡ o (PüenÍe V¡esga, Cantabr¡a).- Apaftación de Ia hisfor¡ograf¡a a la recanstrucción del aspecto orig¡nar¡o de la

Cueva de Altamira (Sant¡lana del MaL Cantabria).- Etdolmen de A¡zkomend¡ (Eguítaz, Álava)-- La cerám¡ca de C¡empozuelos: su descubrinienta.- José Pérez de Barradas: ameican¡sta y colombian¡sta. l. Apunles biagráficos y su
pr¡merv¡aje a Améica-- Los ¡ngenieÍos de minas y Ia prehistoria en el s¡glo XlX. Una apÍoximac¡ón
h¡stariográf¡ca.- El Dicc¡onaÍ¡o Geagréf¡co-Histórico de Asturias (1800-1818). Los yacim¡entos
arquealóg¡cos y sus materlales en la etapa caslreña y romana. Pr¡meras
conclusiones,

SECCIÓN DE AROUEOLOGÍA Y LITERATURA- "Canc¡ón a las ru¡nas de ltál¡ca" de Rodigo Caro: una v¡sión poét¡ca desde la
arquealog¡a.

SECCIÓN DE AROUEOLOGíA INDUSTRIAL
Líneas férreas desapat'ec¡das. Eltren de la azucarcÍa Ciempozuelos-La Poveda-

RECENSIONES DE L]BROS- Egipto, 200 años de ¡nvest¡gac¡ón arquealógica.- La muralla ramana de G¡jón.- Estudias de Arquealogia, Milología y S¡mbolisma.

25



ACTIVIDADES

El domingo 27 de febre.o, la SEHA vis¡ló el
Templo de Debod. ls¿bel Olbés Ruiz de
Alda señaló las caracterjsilcas y elemerlos
del lemplo, y trazó ur breve parorama
hislórico del cit¿do ed'flcio hast¿ s-
lraslado a España en 1970, sin o.vidar los
problemas clirnatoiógicos y ¿n¡róprcos
provocados por su nueva localización.

Fi¡almente, en el interior del ediflcio,
describió ia estructura y explicó la
s gn''lcácion de los releves que l'en¿l. sLs
paredes.

Este programa nació de la co¡aboración
fructífera con la Universidad Nacional de
Educación a Distancia y la Escuela Técnica
Superior de lngenieros dé Minas, en cuyo
Claustro histórico disertaron los
conferenciantes entre noviembre de 1999 y
mayo de 2000.

El 19 de m¿zo, los socios de la SEHA
visitaron la exposición "Los gr¡egos en
España. Tras las huellas de Heracles",
organizada por el N,4useo Arqueológico
Nacional. La muestra lr¿laba de ofrecer
una nueva visión acerca de los difere¡tes
aspectos de Ia presencia y comercjo
griegos en lberia (o Hesperia, la liera del
atardecer): la visión mitológica del Extremo
Occidente, las formas de intercambio, la
fundación de la colonia griega de Emporion
(Ampurias), y la recepción de produclos y
saberes g egos. En esta ocasión, las
explicaciones corieron a cargo de I\,4áximo
García González.

Desde el pasado mes de junio, se
encuentra en los puntos de venlá el prime-
número de la revista ARCHAIA. Debemos
felicjtarnos por haber conseguido tal logro,
uno rnás, aunque harto d¡fíci,, en Ia
coosolidación de nuestro proyecto de
canalizar e impulsar los estudios sobre la
Historia de la Arqueología.

Sin embargo, dado que mantener la
publicación supone un reto aún mayor, se
pide desde aqui la colaboración de lodos
Ios socios para preparar el próximo
número, ta, como también lo solicitaba el
prime¡ editorial.

-o-0-o-

-o-0-o-

-o-0-o-

o-0-o-

-o-0-o-

En la Asamblea General Ordinaria de la
Soc¡edad Española de Histoda de la
Arqueoloqía, celebrada el 25 de noviembre,
la Junta Direcliva informó, enke otros
asuntos, de:

La SEHA ha colaborado en la organizacióndel "Congreso lnternacional sobre
M¡nería en Ia Anl¡güedad en el SO. de
Europa", celebrado en la localidad de
Serós (Lérida) el pasado mes de mayo.
Algunos socios, como Ociavio Puche, Ana
Neira y lvlarjano Ayarzagüena, presentaron
sendas ponenci¿s y cornu_icaciones.
Asirñismo, coincidie¡do con la reunión,
formalizó su ingreso en nuestra Sociedad
Josep N,,laria l\,,lata Perelló.

La incorporación de nuevos socios.
La donación de numerosos litrros y
revistas por parte de la Sociedad
Española de Eqiptología, lo que
incrementa notablemente los fondos de
nuestra bibl¡oleca.El cambio en la vocalía de Ia
GAZSEHA ESCRITA, al verse obligado
[¡anuel Montilla a dejarfa por razones
personales.
La publicación del primer número de la
revista ARCHAIA y la búsqueda de
financiación para el siguienle. En este
sentido, se hizo un llamamienlo a los
socios para que colaborasen en la
difusión de la rev¡sta.
Las gestiones para consegui. la
declaración de Bien de lnterés Cultural
para las Salinas Espartinas.
El aumento de visilas a nueslra página
web que próximamenle sustjtuirá suactual dirección por la de
!!44.5eha.anakis. es

La conferencia "Arqueologia industr¡ál:
conservac¡ón del pátrimonio m¡nero-
metalúrgico", impartida por el Dr. Octavio
Puche el dÍa 18 de mayo, puso punto finala la segunda parte del ciclo de
conferencias que la SEHA ha dedjcado a la
Historia de la Arqueología, centrado en la
arqueología española del siglo XX.
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NOTICIAS

Acaba de ser inauguraoo ei l\,luseo de San
lsidro, sito en la esquina que forman la
Plaza de San Andrés y la CostaniLla de San
Pedro. en pleno caso histórico de lvadrid.
Las inslalacjones se integran en un aniiguo
palacio donde se supone que vivió S.
,sidro. El edificio h¿ sufÍ'do multiples
reformas desde el siglo XVI al XVlll. La
superficie conslruid¿ es de 3.741 mekos
cuadrados, en los que puede verse la
exposición r'Museo de San Isidro: Madrid
antes de ser Corte". De las piezas que se
muestran, más de 30.000 proceden del
antiguo lnstiluto Arqueologico l\,4unicipal:
son objetos del Paleolítico lnferior, del
Neolítico, de la Edad del Bronce, de la
Edad del Hierro, y otros procedentes, por
eiemplo, de las éxcavaciones de la muralla
medieval de l\,,ladrid y de su casco histórico.
El conjunto posee piezas de oro y plata que
datan de las épocas griega, romana e
hispanomusulmana. El I\,4useo permanece
abierto de 9,30 a 20,00 horas de martes y
viernes, y de 10 a 14 los sábados y
dominqos.

julio y promovioa por ,os lres cod:rectores
de las excavaciones (Juan Luis Arsuaga,
José M' Bermúdez de Castro y Eudald
Carbonell) y apoyada iñicialmente, como
míembros fundadores, por el Diario de
Burgos y la Caja de Burgos.
Posteriormerte, se l-an adherido ¿ esta
iniciativa, ta.nbien como instituciones
fundadoras, el Excmo- Ayuntarniento de
Burgos y la Excma. Diputación Provincial
de Burgos. Además, forman parle de ia
Fundación los Ayuntamientos de Atapuerca
e lbeas de Juarros, y las L,niversidades de
Burgos, Complutense, Rovira i Virgili de
farragona y el Consejo Superior de
lnvestigaciones Científicas.

Los fines primordiales del nuevo ente son
los de pronover y flnanciar progr¿mas
estables de investigación, d¡fundir la
importancia cultural y cienr:fica de las
invesiigaciones, propiciar la puest¿ en valo-
de este importante enclave y coadyuvar a
la prolección de los yacim¡enlos y de su
entorno, Como un instrumento más para ¡a
consecución de estos fines se inscribe la
candidatura de la Sierra de Atapuerca
como patrimonio de la Humanidad, cuya
declaración por parte de la UNESCO se ha
producido el 2 de díc¡embre.

También se visitó e¡ museo "Emiliano
Aguirre" y la expos¡ción itinerante; pero, sin
duda, Jna de las mayores satisfacciones
para el alumnado la produjo Ia participación
en las actividades de Paleorama, en donde
pudieron pintar, tallar y disparar co¡ arco y
propulsores, tal como se hacía en la
Prehistoria.

Al flnal¡zar la jornada, el grupo fue recibidopor el Alcalde de Burgos y otras
autoridades, quienes destacaron la
imponancia que para el desarolro de la
provincia tendrá la difusión de la
importancia del yacimienlo y de los trabaios
que en él se llevan a cabo.

-o-0-o

El sábado 1l de noviembre de 2000, un
profesor del IES Juan Carlos I acompañado
de seis alLrmnos de 4o de la ESO.
parliciparon en una "Jornada
Arqueológica Escolar" junlo con otros
docentes y alumnos de. resto de Espaia.
Las diecinueve comunidades autónomas
estaban representadas Oor sendos
institutos de Secundaria, conespondiendo
la representación de la Comunidad de
Madrid al IES Juan Carlos I de
Ciempozuelos, gracias a la iñtercesión de
la lnspección Educativa de la zona y a la
labor que en pro de los estudios
arqueológicos vienen realizando desde
hace años a¡gunos profesoaes del citado
centro, enlre ,as que destacan la fundación
de la Sociedad Española de Hisloria de la
Arqueologia, con sede en el mismo cenlro
escolar, la publ¡cación de la revista
ARCHAIA y la participación con sus
alumnos en unas joanadas de simulación
arqueológrca, desarrol,adas en el CPR de
Aranjuez.

La invitación fue cursada por la Fundación
Atapuerca, inslitución constituida el 26 de
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EXPOSICIONES

"Joyas Prerromanas de vidr¡o". El Cenlro
Nacional del Vidrio acoge en la Real
Fábrica de Cristales (La Granja, Segovia) la
exposicjón de más de 1.600 cuentas,
amuletos y otros objetos de vidrio de la
época fen¡cio-púnica, pertenecientes al
Museo Arqueológico de lbiza y Formentera.

Las piezas, encontradas e¡ los yacimientos
arqueológicos de lbiza, sobre todo en la
necrópolis de Puig des l\4olins, intentan dara conocer las distintas tipologias de
cuentas de vidr¡o, su s¡gniflcado en el
mundo prerromano de los srglos V al lll a.c.y las técnicas utilizadas pa¡a su
elaboración.

un radiómetro, varios microscopios y
diferentes cronómetros. El conjunlo tiene
su origen en una muestra organizada y
descdta por varios profesores del lnstituto
de Secundaria Alfonso Vill de Cuenca, a
parlir de la dotación de material didáctico
que el citado centro lecibió en la segunda
mitad delsiglo XlX.

-o-0-o

"Carolus". En las inmediaciones de la
toledana p,aza de Zocodover, el l\,,luseo de
Sant¿ Cruz, uno de los más irrportantes
edificios del Renacimiento español, ofrece
hasta el 12 de enero de 2001 una
exposición en memoria de Carlos V,
organizada conjuntamente por la Sociedad
Estatal para la Conmemoración de los
Cenlenarios de Fejipe ll y Carlos V, y el
I!4useo del Prado.

"Dos m¡lenios en la Historia de España"
La Sociedad Estatal España Nuevo iüileni;
organiza en el Centro Cuitural de la Villa
(Jard¡nes del Descubrimie¡lo. Plaza de
Colón, N,,ladrid) la exposición de una
cuidadosa selección de piezas maestras en
el marco de una atmósfera que destaca el
poder del arte como un fascinante vehículo
de ideas.

-o-0-o-

-o-0-o-

Dado que el "paso del tiempo" forma parte
de la muestra, el recorrido se inicia con una
introducc¡ón sobre las medidas del liempo,
a la que siguen tres momentos de nuestra
h¡storia: el año 1 de nuestra era, el tiempode la romanizac¡ón; e año mil, la
coexistencia de dos cultúras distintas, pero
coetáneas; el año 2000, nuestro tiempo. La
exposición permanecerá ab:erla hasla el 7
de enero de 2001.

La muestra explora dos argumentos. Por
un lado, la inveñción y desarro¡lo de la
imagen impe.ial de Carlos V como un
nuevo "Hércules cristiano", que evoluciona
desde la idea del caballero medieval al
héroe clásico y renacentisla. Por otro,
cómo esa evolución influyó e¡ el arte
español del Renacimiento.

En resumen, ua tolal de unas 350 piezas
de elevada c¿lidad ariislica. procedentes
de diferentes museos españoles y
extranjeros. Obras de Benugueie,
l\,4achuca, Tiziano, Leoni, Durero, elc.
Configuran un recorrido por las art-cs de la
primera mitad del siglo XVI que contribuyena la crcación y difusión de la imagen
imperialde Carlos V.

"La c¡enc¡a en el desván". El lvluseo de
las Cieñcias de Castilla-La IVancha, situado
en las inmediaciones de la Plaza Mayor de
Cuenca, presenta esta exposición hasta e,
10 de enero de 2001. La muestra nos
permile contemplar instrurenlos cientiflcos
de finales del s.glo XIX y principios del XX,que se uli[zaban en los raslituros
Nacionales de SegLndd Ense"arza de,a

La colección incluye 33 aparatos, entre los
que destacan Ln planetario. un barónetro.
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LIBROS

La Soc¡edad española de Egiptología ha
donado a la SEHA un conjunto numeroso
de libros y revistas. Entre los primeros,
Poemas árahes en |os muros y fuenles de
la Alhambra del conoc,do arabista E.
García Gómez y Polít¡ca, Religión e
lnquis¡ción en la españa Moderna delprofesor universitario Fernández
Albaladejo. Entre las revistas, reseñar la
presencia de varios nÚmeros de Espac¡a,
Tiempo y Foma de la Facultad de
Geografia, Gal/aecla del Departamento de
Preh¡storia y Arqueología de la lJniversidad
de Sanliago de Compostela. También se
incluyen publicaciones de algunos museos,
sobre todo delde Ponlevedra.

fanto Cerdá como Garcia Bonafé
pioneros junlo con A. Aracil de los estudio;
de Arqueologia lnduskial en el País
Valenciano, se habían quejado
anteriormenle de que "exisle un
desconoc¡miento general¡zado del mélodo
arqueológ¡co por patTe de /os que se
ded¡can a Ia arqueología ¡ndustr¡al, asl
como del proceso histórico de Ia
¡ndustr¡alizac¡ón por pañe de los
arqueólogos que se han aceÍcado a
estud¡ar los siglos XIX y XX". Esla rea¡idadles impulsó a elaborar, junto con
numerosos colaboradores, la presente
enciclopedia con el doble objelivo de poner
al día los conocimienlos sobre esta maleria
en nuestro país, y servir de guía para
lodos los que se ocupan de ella.

una tarea d¡fícil: convertkse en una realidad
científica autónoma.

El contenido del libro responde a la
consideración de que esta nueva disciplina
se ocupa de la cultura material de la
sociedad industr¡al (desde mediados del
siglo Xvlll hasta la década de los 70),
convencidos sus cJlt:vadores de que las
huellas materiales de la actividad industrial
pueden informar sobre la vida y el
pensamiento de hombres y mujeres del
pasado más rec¡ente, especialmente de la
clase trabajadora.

En este año de 2000 que ahora
¿caba, h¿n visto l¿ u7 dive's¿s
publicaciones en las que han participado
socios de La SEHA, quienes amablemeñte
nos han donado un ejer¡plar. A título de
ejemplo, citamos:

RENERO ARRIBAS,
D¡cc¡onar¡o del mundo
Ediciones. NIadrid, 2000.

Victor A/anuel.
celfá. Aldebarán

W.AA. La Aqueología madr¡leña en el
f¡nal del s¡glo trX: desde la Preh¡stoia
hasta el año 2000. Asociación Española de
Amigos de la Arqueologia. N4adrid, 1999-
2000.

-o-0-o-

-o-0-o-

CERDÁ, [ranuel y GARCíA BONAFE
Mario (dirs-). Encicloped¡a valenc¡ana d¿
Arqueología /rdrsf¡la/. Edicions Alfons el
[,4agnánim. Valencia, 1995.

Las entradas, numerosas, tratan aspectos
relacionados con la melodología, los
procesos ¡ndustriales de transformación,
las fuentes de energ'a, los edrficios, los
kansportes y las comunicaciones, y la
ingeniería: el índice temático, que va alfinal
del volumen, facilita la consulta, a¡ agrupar
las voces en dieciséis bloques temáticos. El
último de éstos recoge los nombres de algo
mas de un cenlenar de localid¿des del País
Valenciano, en las que el proceso
industrializador ha dejado huellas claras.

Aunque no sea de reciente
aparición, esta publicació¡ merece una
reseña pues señala un hito importante en la
consolidac¡ón de la Arqueología lnduslrial,
uná d,scipIn¿ joven que t]e.e delante de si
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EXCURSIONES PARA 2OO1

En la última Asamblea General Ordinaria que la Soc¡edad Española
de Historia de la Arqueología celebró el pasado 25 de noviembre se
acordó continuar con la práctica de las excursiones, tal como se ha
venido haciendo desde su fundación. Con tal fin se acordó preparar las

siguientes salidas:

Una visita a las pinturas rupestres de la provincia de Albacete
cuya fecha se comunicará a los socios en su momento.

Una visita a las villas romanas de Saldaña y La Olmeda, en la
provincia de Palencia. Coincidimos los asistentes en que la mejor
época sería en Primavera.

Realizar el postergado viaje a Astur¡as, aprovechando el puente

de los primeros días de mayo. Nuestro compañero Enrique Pérez-
Campoamor tiene preparado desde hace tiempo un prometedor
programa de visitas.
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